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	Asociación Mutual El Colmenar: la oreja de la comunidad

La Asociación Mutual El Colmenar trabaja en la localidad de Cuartel Quinto, un paraje de 19 barrios y 45.000 habitantes distante 18 kilómetros del centro del municipio del que forma parte, el Partido de Moreno. Se propuso constituirse en una oreja muy grande que escuchara lo que le pasaba a los vecinos del barrio.

La Asociación Mutual El Colmenar trabaja en la localidad de Cuartel Quinto, un paraje de 19 barrios y 45.000 habitantes distante 18 kilómetros del centro del municipio del que forma parte, el Partido de Moreno. Cuartel Quinto es un lugar desatendido por las autoridades del distrito y muy cercano a una estación de tren importante de otro partido. Esta situación determinó que la localidad haya estado durante mucho tiempo incomunicada con el partido al que pertenece y distante de él política y socialmente. La gente de la zona –que limita, además de José C. Paz, con los partidos de Pilar, General Rodríguez y San Miguel– se inscribía en el Registro Civil que más cerca le quedaba. Había un claro desarraigo y una gran falta de comunicación. Los habitantes de Cuartel Quinto –personas de muy bajos recursos llegadas de las provincias– trabajan en su mayoría en la construcción y en el servicio de limpieza.

En 1985 se creó en la zona el Consejo de la Comunidad, donde convergían representantes de todos los barrios. El organismo nucleaba a todas las instituciones, formales e informales, que existían en la zona. Le interesaba recoger la opinión más genuina de la gente de los barrios, entonces la convocatoria fue abierta a todos: desde las parroquias hasta instituciones creadas para alguna acción eventual, como la iluminación de una calle o la construcción de veredas. 

Andando de barrio en barrio y visitando las escuelas, las sociedades de fomento y las cooperadoras, los miembros del Consejo de la Comunidad se propusieron recoger de la gente toda la información que se pudiera. Su finalidad era constituirse en una oreja muy grande que escuchara lo que le pasaba a los vecinos del barrio, qué opinaban ellos y qué tenían para decir.

A través de esta acción conjunta fueron aprendiendo un espíritu colectivo, (ellos dicen “el de nosotros”), y con el correr del tiempo fueron surgiendo las frases que definían lo que hacían: la gente comenzó a decir: ‘todo nos une; nos une el barro, la falta de escuelas, la falta de justicia...’.

Y así, en el marco de una gran informalidad, iban desarrollando una forma comunitaria de actuar, una personalidad colectiva.

Dedicaron especial atención al problema de la identidad. En su vida más o menos efímera, el Consejo logró muchas cosas que aparecían como imposibles para las instituciones barriales y que, sin embargo, iban surgiendo como por arte de magia, fruto de la unión social: la comisaría, la Delegación Municipal, el Registro Civil, la Radio FM, mejoras en las calles, un barrio de lotes y servicios, una ambulancia, una escuela secundaria. 

El Consejo no tenía autoridades. Al solo efecto de ordenar las asambleas, que llegaban a ser de cien personas, asumía la presidencia el titular de la entidad que recibía. No se podía hablar de dos temas: religión y política partidaria. 

Una de las últimas cosas que hizo el Consejo de la Comunidad fue un taller de reflexión en la parroquia para dilucidar cuáles eran las prioridades en la zona. En ese taller surgió como punto clave la salud, pero el segundo problema mencionado como acuciante fue la falta de comunica-ción. La falta de comunicación en dos aspectos: falta de comunicación entre sí y falta de comuni-cación entre barrios y con el centro del partido de Moreno por la carencia de transporte público. Como respuesta a esta problemática instalaron una radio comunitaria y decidieron la creación de un servicio de transporte comunitario. 

Disuelto el Consejo de la Comunidad, el 1° de mayo de 1990 se creó la Mutual El Colmenar para “promover la comunicación y la integración preservando a la persona como sujeto de todas sus acciones, brindando servicios sostenibles, eficientes, accesibles y redituables humana y económi-camente, articulando recursos propios, de la comunidad y del mercado para satisfacer las necesi-dades de los pobladores, particularmente de los más humildes”.

¿Un negocio no rentable?
Hasta 1990 los habitantes de la zona contaban con una única línea de colectivos cuyo recorrido se limitaba al centro de la localidad, no cubría la periferia y la frecuencia del servicio era de uno por hora. A pesar de los insistentes pedidos de los habitantes, la compañía de colectivos no se mostraba interesada en invertir en la compra de nuevas unidades para una zona tan humilde y con habitantes de escasos recursos económicos.

Con la información relevada en el taller, representantes del Consejo visitaron en varias oportuni-dades a los empresarios de colectivos y les solicitaron que incrementaran la frecuencia del servicio y extendieran la cobertura geográfica, pero las gestiones no tuvieron éxito. La empresa se negaba a invertir en algo que consideraba no sería rentable: la zona estaba muy lejos del centro de Moreno y no les interesaba la cantidad de gente que vivía en el lugar. Ese problema aparente-mente sin solución dio origen a la Mutual El Colmenar, que nació con el objetivo de brindar un servicio de transporte que cubriera todo el barrio con mayor frecuencia de viajes. Al principio debió enfrentar inconvenientes con la empresa de colectivos, que no se resignaba a perder la exclusividad con que había operado hasta el momento y se negaba a competir.

Servicio y ahorro para la comunidad
El Colmenar es una mutual, una entidad privada que brinda servicios a los asociados. Asociarse es indispensable para acceder al uso de los colectivos e implica el pago de una cuota mensual de un peso. La Mutual nació con 50 asociados y durante su primer mes trasladó un promedio de 300 personas por día. Actualmente cuenta con 54.000 asociados pertenecientes a Cuartel Quinto y a otros barrios vecinos y con una flota de colectivos que recorre toda la localidad, con una frecuencia de cinco minutos, una tarifa que equivale a la mitad del precio de la competencia y tarifas especiales para docentes y jubilados. Además, destina diariamente colectivos para ofrecer otros servicios gratuitos como acompañamiento a entierros, excursiones para chicos y traslados de jubilados.

El servicio comenzó con sólo dos coches que hacían el recorrido, uno de ida hacia el centro de Moreno y otro de vuelta, y actualmente cuenta con 30 coches alquilados. La decisión de alquilar los colectivos en lugar de comprarlos se sustentó en la toma de conciencia de que la administra-ción y mantenimiento de los colectivos los distraería mucho de lo que realmente la organización quería hacer, que era comunicar a la gente.

En la actualidad el servicio de transporte de la Mutual hace cuatro recorridos en diferentes barrios de Moreno, ofrece descuentos especiales a jubilados, docentes, estudiantes secundarios y terciarios –se les cobra un boleto mínimo– y los chicos de las escuelas primarias no pagan pasaje. Además, sus colectivos son cedidos para actividades comunitarias como excursiones escolares o acompañamientos fúnebres.

En la comunidad donde está inmersa la Mutual, la falta de trabajo es un problema muy importante. A raíz de un pedido de los empleados del programa Trabajar de la provincia de Buenos Aires se decidió cobrar un arancel equivalente a la mitad del boleto mínimo del servicio a la gente que tiene que trasladarse hacia sus lugares de trabajo.

Cuadro comparativo de precios de El Colmenar y la empresa de transporte

El gráfico 1 compara la tarifa de El Colmenar con la de la empresa de transporte que cubría la zona desde antes. Las dos barras de abajo muestran lo que la Mutual cobra en sus recorridos si la gente compra el boleto con anticipación o si lo hace diariamente al subir al colectivo. Las dos barras de arriba muestran la tarifa de la empresa de transporte en los recorridos donde compite con la Mutual y en los que no tiene competencia.
En abril de 1997 la Mutual recaudó $ 277.700 por la venta de 463.350 aranceles. Si hubieran tenido que viajar en el transporte público esos usuarios hubieran pagado $ 364.000, es decir $ 86.300 más. El ahorro para la comunidad es de más de un millón de pesos en el año. La Mutual

El Colmenar ha brindado durante los últimos ocho años un servicio que funciona bien y que es valorado por la gente. Este hecho ha evitado, en alguna medida, que tuvieran éxito las políticas privadas y publicas que se oponen a este proyecto.

Paraguas institucional de proyectos comunitarios 

El principal servicio de La Mutual –y el que más se ve– es el de transporte, que a su vez permite brindar otros servicios. El Polideportivo es un lugar de encuentro que responde al deseo de comunicación que la Mutual quiere tener con la gente. Es un centro para la práctica deportiva, la capacitación y la recreación con aranceles bajos y a veces incluso gratis, como las colonias de vacaciones y la recreación de verano para chicos.

Desde hace cuatro años trabaja con la Fundación Pro–Vivienda Social ofreciendo a las familias asociadas de la Mutual créditos par el mejoramiento de su vivienda.

Ha otorgado hasta el momento alrededor de 6 millones de pesos en más de 4.000 créditos, no sólo a familias de Cuartel Quinto sino también de otras partes de Moreno, José C Paz y San Miguel. El acceso al crédito se logra a través de un sistema de garantía solidaria: los miembros del grupo garantizan solidariamente la devolución del préstamo de cada miembro. De esta manera, los asociados pueden acceder a un préstamo sin necesidad de mostrar un recibo de sueldo ni escrituras de propiedad: la confianza de los vecinos y amigos se convierte en la clave para la obtención del crédito.

En el Polideportivo, un abogado atiende a los asociados asesorándolos sobre cuestiones legales: temas laborales, civiles y comerciales.

Si bien la mayor parte de los habitantes de Cuartel V son personas muy humildes, hay algunas en mayor situación de riesgo. Para ellos El Colmenar diseñó una serie de servicios. Desde el Centro Educativo un grupo de docentes acompaña el aprendizaje de chicos de seis a catorce años. La Mutual apoya a algunos comedores y mantiene un hogar, y todos los años organiza recreación comunitaria para las organizaciones que atienden a los chicos de la zona. Durante 1996 participa-ron 400 chicos de 15 organizaciones comunitarias de Moreno y otras de José C Paz y San Miguel.

La gente de la organización llama la atención sobre las políticas sociales que se implementan desde el estado. Opinan que a veces no tienen en cuenta la realidad de las organizaciones de base y les piden un grado de formalidad que, por una cuestión de costos, esas instituciones no pueden alcanzar. Por esta razón es habitual que cuando El Colmenar se alía con otra institución de la zona, es la Mutual la que aporta el aspecto formal, como la personería jurídica y los balances al día. En este sentido cumple una función de paraguas institucional para distintos proyectos comunitarios. Un grupo de mujeres que trabaja en la red de prevención de violencia familiar usó la personería jurídica de El Colmenar para obtener del gobierno el pago de los sueldos de las involucradas. Un programa que trabaja en salud atendiendo a mujeres embaraza-das y a madres en período de lactancia funciona de la misma manera. Otras instituciones que trabajan en apoyo escolar o de los jóvenes piden eventualmente a El Colmenar la personería jurídica para presentar sus proyectos porque es una institución que tiene los papeles en orden, algo que no sucede con todas las organizaciones comunitarias. Además la gente les tiene confianza.

Impacto en la comunidad

Todos los servicios de la Mutual se originan en pedidos de la gente. Para estar permanentemente en contacto con la necesidad de los asociados y vecinos, El Colmenar tiene un grupo de voceros, un equipo de promotores institucionales integrado por 15 personas que trabajan arriba de los colectivos, en las paradas, a veces en los barrios. Estos promotores recogen los pedidos y se informan sobre las necesidades de la gente. Ese medio de relevar información los mantiene permanente a tono con la calidad del servicio que brinda la Mutual y les permite recoger quejas e inquietudes.

La acción de El Colmenar ha producido numerosos cambios en la comunidad, construyendo una importante diferencia:

Por ejemplo en cuanto al desarrollo de la identidad local, se revirtió la situación de aislamiento político y social de la localidad de Cuartel Quinto logrando que los pobladores se identifiquen como pertenecientes al partido de Moreno y participen activamente en la definición política del partido.

Mejoró el servicio de transporte para Cuartel Quinto y localidades vecinas. Como consecuencia directa de la tarea de El Colmenar, la línea de transporte público mejoró la prestación del servicio y redujo el precio de su pasaje en los recorridos que comparte con la Mutual hasta un 35%, según la sección. Como resultado de la presentación de dos prestatarios del servicio, El Colmenar y la Empresa de Transportes, los vecinos de Cuartel Quinto cuentan actualmente con un colectivo cada cuatro minutos.

Se realizaron trabajos de bacheo en calles rotas.

El servicio de El Colmenar es utilizado por numerosos grupos e instituciones para traslados gratuitos.

En cuanto a la integración con otros para alcanzar objetivos sociales, puede decirse que la Mutual es una institución con fuerza social, credibilidad y administración organizada que logra objetivos, como mejoramiento de la vivienda familiar, apoyo escolar, creación y sostenimiento de guarderías y comedores, proyectos de trabajo y campañas de comunicación.

La respuesta de la gente

En sus ocho años de existencia la organización ha crecido mucho y construyó una diferencia sustancial en su comunidad. En la actualidad cuenta con 54.000 asociados y si bien el transporte subsidia alguno de los otros servicios que no son rentables, todavía les cuesta mucho conseguir los fondos para montar otros servicios que piden los vecinos.

Una dificultad que debieron enfrentar es la agresión física y económica constante por parte de las empresas de transporte, que muchas veces contó con la anuencia del poder político. En 1996, por ejemplo, El Colmenar decidió ampliar el servicio a otro barrio del partido debido a las insistentes demandas de la gente. Sus directivos sabían que si lo hacían deberían enfrentar una fuerte respuesta de las empresas. Así fue que a la semana de circular por ese barrio El Colmenar había hablado con los habitantes del barrio y les había avisado que si surgía alguna dificultad los convocarían a la plaza. Eso hicieron y como resultado de esa acción la Municipalidad dio marcha atrás: dijo que se trataba de un error y que no permitiría que se interrumpa el servicio de El Colmenar.

Cada vez que la Mutual recibió un golpe de este tipo mucha gente que quizás no iba a usar el servicio se asoció solidariamente. Cuando los empresarios del transporte decidieron cortar el servicio como medida de fuerza contra el crecimiento de El Colmenar, la Mutual logró convertir en asociados y clientes a muchas personas del centro de Moreno que hasta entonces usaban el transporte público.

Si bien en los comienzos tenían la tentación de responder a la agresión con agresión, entendieron que esa actitud implicaría aportar razones de peso para impugnar a El Colmenar y decidieron apelar a los medios de comunicación y al apoyo de la comunidad. En el marco de la experiencia y la responsabilidad, la gente de El Colmenar aprendió a capitalizar los errores de las empresas de transporte y creció humanamente. Luego se dieron cuenta de que con cada golpe que recibían de empresas o de funcionarios la gente respondía con una asociación masiva a la Mutual. Así apren-dieron que su mayor acierto, siempre, era ser muy fieles al espíritu con el que habían nacido, y que esto era lo que ganaba la confianza de la gente.

Los miembros de El Colmenar están orgullosos de que en un tiempo en que la gente desconfía de las instituciones, se sienta contenida y respetada por una organización local. Por esta razón sus miembros tienen claro que pueden sentarse a hablar con todo el mundo, porque en la diversidad se aprende, pero el espíritu que da vida a El Colmenar es innegociable. 

	


